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ILUSTRACIÓN MUNDIAL

GUILLERMO H, EMPERADOR DE ALEMANIA
Cuya decidida protección en favor de los austríacos con motivo de la guerra austro-servia, ha determinado cl actual conflicto curopco
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O E LA VIDA QUE PASA

LOS HUMILDES ANTE LA GUERRA
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EL REY ALBERTO DE BÉLGICA
Que se ha puesto al frente de las tropas
de su nación, que tan tierólcamente de-
fienden el territorio belga de la Invasión

alemana

Las gentes se espantan ahora de
la guerra. Sólo al amago del
conflicto, al desligarse unas

naciones de otras rompiendo sus
relaciones diplomáticas, se han ce-
rrado las Bolsas; sz ha interrumpi-
do el trabajo en las minas, en las fá-
bricas, en las t'endas; se ha depre-
ciado el dinero; se han destruído
puentes y túneles y vías férreas; ha
cesado el comercio; se ha paraliza-
do la navegación; ha comenzado el
hambre...!

No basta ser neutral en la con-
tienda para no recibir daños y estar
corriendo,  IIIIcIIIIct s la conflagracton
dure, el riesgo de ser envueltos y
arrastrados en ese torbellino de lo-
cura. Todo el admirable artificio de nuestra civi-
lización se resquebraja y la trabazón de intere-
ses internacionales se deseslabona de tal modo,
que el mal va á ciegas, cayendo al azar sobre
pueblos inocentes, que nada tienen que ver con
los odios tradicionales de eslavos, sajones, ga-
los y teutones.

El labrador que en Alicante y Almería ha cul-
tivado un año entero sus parrales, viéndose al
cabo del invierno libre de heladas y pedriscos,
se encuentra ahora con que no puede convertir
sus uvas en libras esterlinas, con que no tiene á
quien vendérselas, ni hay mercados abiertos
donde enviarlas, ni buques donde conducirlas.
Y, del mismo modo, cuantos mantienen la ex-
portación española con las piritas de plomo y la
tierra roja del hierro, y las naranjas de Valencia
y los aceites de Sevilla y Tarragona y el corcho
de Extremadura y Gerona y los vinos de Jerez,
se encuentran inesperadamente con sus nego-
cios truncados, con los giros de sus créditos
irrealizables, con sus obreros sin trabajo. ¿Se
puede calcular cuántos millones costará esta ad-
versidad á España? Y esta desolación se produ-
ce en todos los países, lo mismo en los que se
han lanzado á la aventura bélica, que en los que
han proclamado su neutralidad y quieren man-
t,ner la paz.

Ningún espectáculo más doloroso que el de
esa pobre Bélgica, tan industrial, tan trabajado-
ra, tan progresiva, que ha sabido mantener la
personalidad de su escaso territorio en medio
de las naciones titanes, viéndose pateada por
los furiosos caballos invasores y cañoneada por
una artillería brutal, con alma de acero...! Esa
pobre Holanda, que es una de las prendas más
gloriosas del esfuerzo humano, ganando al mar
palmo á palmo, su minúsculo territorio, conser-
vando, durante cuarenta años, bajo el reinado
de dos mujeres, sin escuadra y sin ejército casi,
un riquísimo imperio colonial, viendo cómo el
asolamiento de la guerra llega á los muros mis-
mos del Templo de la Paz, alzado en La Haya...!

Todavía las naciones grandes, las que han

Bélgica.—La casa del Rey, en la gran plaza de Bruselas

provocado el conflicto tienen ambiciones que es-
peran saciar. Confian en la victoria, cuentan con
recobrar en el período de paz que siga al aniqui-
lamiento de sus enemigos la riqueza y el pode-
río que van á dilapidar en la contienda; sueñan
con acrecer sus dominios sobre territorios con-
tinentales ó coloniales de que serán despojados
los vencidos, ¡pero Holanda, pero Bélgica, pero
nosotros...! En los oidos alemanes tintinean aún

LA GRAN DUQUESA MARIA ADELAIDA
DE LUXEMBURGO

Soberana dei territorio invadido por las tropas alemanas

GUILLERMINA DE HOLANDA
Qce, al ver invadido su territorio parlas
tropas alemanas en guerra con el estado
francés, ha declarado su nación en esta-

do de sitio

los millones del oro francés de la in-
demnización de 1870. En la fiera mi-
rada de Austria reverbera la visión
de las provincias lombardo-vénetas,
reflejando en las aguas del Adriático
las banderas del doble Imperio. En
el corazón de Inglaterra late el anhe-
lo de acrecer el rosario de sus po-
siciones costeras, comenzándolo en
Kiel ó en Hamburgo, y en el alma
rusa ruje la ambición de ver su me-
dio día en aguas libres del Medite-
rráneo. En este desatamiento de
odios de raza, se codicia todo, des-
de Polonia á Marruecos, desde Lo-
rena á Argelia, desde Chipre á Ca-
merun...! Pero esos pobres aldea-
nos belgas fusilados, diezmados,

porque intentaron, con un santo derecho, defen-
der sus casitas, sus establos, sus graneros, sus
corrales de gallinas y palomas, ¿qué ambición
tenían, qué tierras codiciaban, qué soberanías
pensaban establecer? ¿Dónde habrá justicia
para tanta iniquidad? Y en el fragor de esta gue-
rra, esa página cruel quedará olvidada por la
Historia; no habrá una palabra misericordiosa
para su recuerdo; no habrá una maldición para
sus asesinos.

¡Y se asombran las gentes de la guerra! Pues,
hace cuarenta años, ¿no se viene urdiendo,
preparando, perfeccionando esta conflagración?
¿Los capitalistas que ahora claman ante las Bol-
sas cerradas el quebranto de sus valores de-
preciados, los industriales que buscaban la ex-
plotación de mercados nacionales y soñaban
con el exterminio de sus competidores extranje-
ros, los políticos que alentaban las torpes pa-
siones de la muchedumbre, no han sido los man-
tenedores de la paz armada?

Se nos decía á los predicadores de la paz, que
la garantía de su mantenimiento estaba en ser
fuertes. El equívoco se ha deshecho como un
castillete de naipes. Alemania no construía sus
acorazados para mantener la paz, sino para pre-
parar la guerra. Inglaterra y Francia y Rusia y
Austria pensaban lo mismo. Había la seguriaad
de que al sonar la hora trágica, los socialistas y
los pacifistas de todos los países, se sentirían
tocados del contagio bélico y antes que hombres
de ideas, serían alemanes, ingleses, rusos, aus-
triacos ó franceses. Ni en nombre de Dios ni en
nombre de la humanidad se ha maldecido esta
hora de soberbia que tantas lágrimas ha de cos

-tar; antes al contrario, en nombre d Dios y de la
humanidad, los reyes de unos y otros bandos
lanzan sus pueblos á la guerra. Y viendo corno
los pueblos enardecidos se prestan á ser sacrifi-
cados en el ara de Moloch insaciab'e, es forzoso
dudar de la certidumbre de los destinos huma-
nos. No hay civilización que acierte á domar la
bestia que llevamos dentro.

DioNisio PÉREZ
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En el poderoso
ejército alemán, la
caballería constituye
uno de los más fuer-
les elementos de
combate. Componen
el arma de caballería
98 regimientos de
cinco escuadrones y
cinco regimientos de
cuatro escuadrones,
ó sea en total 510 es-
cuadrones, compo-
niendo el armamento

el sable, la lanza y
la carabina. Forman
un contingente de
74.'135 hombres. En
el arma de caballería
tienen fama los cé-
lebres hulanos. que
tanto se distinguie-
ron en la t4 uerra de
1870. Forman 19 re-
gimientos, de los que
hay tres destinados
á la guarda del Em

-perador.
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widÂ l4Y 111^fYi^j

•, 1 	 1.	 ,..Irte

ia	 k ^^.,.

Un escuadrón de Caballería alemana en el momento de iniciar una carga contra las fuerzas enemigas

1
t El Kaiser, acompañado de sus ayudantes, revistando á los húsares de la guardia.—El escuadrón de húsares desfilando ante el Emperador

POTS. IUGELMANN
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LA INTERVENC[ílY DE INGLATERRA EN EL CONFLICTO EUROPEO

Reservistas de marinería inglesa embarcando en Portsmouth, al decretarse la movilización general de las fuerzas de mar y tierra

H
ERMOSO ha sido el rasgo de Inglaterra, lan- dos por la planta de un invasor poderoso y re- ha despertado en tolo el mundo las más entu-
zándose á la vorágine infernal que hace suelto á todo. Esta actitud gallarda de la fortísi- siásticas simpatías hacia el pueblo y el Gobier-
estremecer á Europa, en defensa de los de- ma Albión, análoga á la que adoptara cuando no británico, cuya influencia ha de dejarse sen-

	

rechos de un pueblo pequeño y pacífico, pisotea- 	 España luchaba contra la invasión napoleónica,	 tir en la marcha de la guerra.

El Rey Jorge, de Inglaterra, revistando á los cadetes de la Escuela Militar de Sandhurst, con motivo de la movilización del Ejército inglés
FOTS. HUGBLMANN



S. A. R. la infanta Doña Isabel conversando con nuestro compañero "El Caballero Audaz" en los jardines do La Granja
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El corro de S. A. R. la infanta Doña lsaoei eh i,,; jardines del Palacio Real, de San Ildefonso

A
L entrar en los jardines le preguntamos á un guarda:—Quiere usted
decirnos: la Infanta Isabel ¿sobre qué hora acostumbra á pasear por
los jardines?—El buen guarda, antes de responder, nos ha inspec-

cionado detenida-
mente. La fisonomía
de Campúa, casi fa-
miliar para él, le ha
tranquilizado. Ade-
más, la máquina fo-
tográfica, mi aspec-
to de hombre de or

-den y el automóvil
que hemos dejado
en la plazoleta, le
han decidido á con-
testarnos afable-
mente:

—Baja casi siem-
pre á eso de las on-
ce y media ó las do-
ce. Unos días, pa-
sea y después se
sienta en su acorro =,
y otros días no pa-
sea; pero al =corros
no falta nunca.

—Y ¿dónde está
su (corro,?... inda-
gamos.

—Son aquellos
diez bancos que hay
allí enfrente coloca-
dos en círculo—
contesta el guarda
indicándonos el si-
tio.—Su Alteza gus-

ta de sentarse ahí; todas las familias que se encuentran veraneando en
La Granja la rodean y sostienen u:ia hora de tertulia.

—Bueno; muchas gracias y hasta luego—agradecemos en despedida.
—Hasta luego;

vayan ustedes con
Dios.

Y nos internamos
por los jardines.

Jardines de encan-
lamiento son estos
de La Granja que
nada tienen que en-
vidiar á los de Ver-
salles. El aire fres-
co que bulle por su
fronda nos vivifica.
Caen once campa-
nadas que llenan
iodo de melancolía
con la dulce pereza
de sus tañidos...
Por entre los cala-
dos del ramaje ape-
nas pueden penetrar
luceros de sol, que
sobre la arena pare-
ce dibujar un capri-
choso encaje. Es
este un sol adulador
que alegra y no mo-
lesta. Sol de reyes
que parece enseña-
do á agradar siem-
pre.

Nosotros llega-
mos hasta un banco
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de madera y allí nos dejarnos caer. Frente á nos-
otros se eleva el antiguo palacio de edificación
regia... Ala derecha se abre el amplio paseo Reina
Victoria, con su doble fila de castaños cuyas ra-
mas se enlazan en la altura, haciendo un delicio-
so túnel. Allá en el fondo, entre el palacio y las
fuentes, se eleva ceremonioso un ciprés; tras de
él, en lo hondo del campo, emerge la montaña
con grandes manchones grises, verdes, negros
y amarillos, y cuyo penacho parece buscar un
beso en el tul añilado del cielo. Los paseos, con
sus macizos de ramoso boj, simztriea-verte re-
cortado, con sus monumentales y artísticos ja-
rrones de piedra, van poco á poco poblándose
di spersamenle.

Acá, en la plazoleta cercana, unas niñitas ves-
tijas con trajes de piqué blanco, que parecen una
bandada de palomas, saltan á la comba entre ri-
sas y voces argentinas. Casi al lado, unos rn :-

pués, surge una damita muy joven y muy bella.
Su en-fou/-cas rojo, entre el verdor de los jardi-
nes, parece una enorme amapola ó una rosa de
la India, y toda ella atrae como una flor.

Vuelve á tocar la campana y el eco queda ex-
ting¡éndose lentamente. Entonces hay una con-
moción en todo el jardín. Toda el mundo, guar-
das, sacerdotes, señoras, damitas, corren hacia
la plazoleta donde se alza el palacio. Los niños
también han abandonado sus juegos...

—¡La Infanta!... ¡Ya ha bajado la Infa:ita!—oi-
nros gritar.

Y, en efecto, la augusta dama sale del palacio
y reparte apretones de manos y conversa con
un guarda y le pregunta por la salud de su mu-
jer. Los chicos se acercan con respetuosa humil-
dad, llena de cariño, y van besando la noble
mano de la más amada infanta de España...
A alguna distancia sigue sus pacos la bella se-

en automóvil, para decírselas como Dios me de
á entender á mis lectores.

—¿Un periodista?—exclama Doña Isabel, con
bondadoso y franco acento.—Y ¿cómo se llama
usted?

—Señora: me llamo—decimos nuestro nombre
—y esta interviú ó conversación con Vuestra Al-
teza deseo publicarla en Ls ESFERA, bajo el seu -
dónimo de El Caballero Audaz, que es con el
que firmo niis trabajos.

--¡Ah! ya... El Caballero Audaz. Lo leo á us-
ted con mucha frecuencia.

—En todos los números de LA Esrcns—agrega
la Srta. Beltrán de Lis, haciendo un mohín en-
cantador.

—Saber esto, es para mí el más grande honor
de mi vida—agradezco ya algo más dueño de mí,
por la sencilla y maternal afabilidad de Su Al-
teza.

S. A. R. en el mirador rústico de la ría pequeña de los jardines de La Granja, acompañada de la señorita de Beltran de Lis
y de "El Caballero Audaz"

chachotes juegan al foo:-ball entre gritos y dis-
cusiones. «¡No, Merino; eso no vale!...»

Tres grandullona; nodrizas, majamente ata-
viadas con sus bullones y chorreras de encajes
almidonados y los engarces de monedas de pla

-ta, parlotean en pie recordando las delicias del
terruño. Recostado sobre un banco un caballero
lee ensimismado el quinto tomo de Fantomas.
Nosotros sentimos un destello de compasión por
este veraneante. Una bella damita, severamente
enlutada, pasea sus ojos azules y melancólicos
sobre el encanto del jardín. Seguramente no ve
nada de lo que mira, pues, en realidad, lleva su
vista perdida en el Ideal. Un cadete de ingenieros,
lleno de juventud y de gentileza, juega con su
fusta escribiendo nombres sobre la arena.
Ha escrito tres veces «Purificación». Este será
el nombre de la que llena el atina del joven cade-
te; no lo dudéis. Dos sacerdotes, de esos que
hemos visto en las aguafuertes de Baroja, avan-
zan lentamente, sosteniendo una plática sencilla
y plácida. Habla el más anciano, y de vez en
cuando se detiene, para darle más énfasis á su
charla, y asegurarse las gafas de oro. Y, des-

ñorita Beltrán de Lis. Doña Isabel, después de
repartir la gracia de sus saludos, se encamina
por el empinado pasto que conduce á «el Mar».

Nosotros que hemos venido á este delicioso
paraje con el único propúsito de que S. A. R. nos
haga la merced y la alta honra de hablarnos, co-
rremos á su encuentro.

A dos vasos de la real persona nos conturba
una leve inquietud. ¿Sabremos hablar á una in-
fanta?... ¿Será tanto nuestro azoramiento que, si
sabemos decir algo, no diremos más que alguna
tontería?... ¿Nos olvidaremos del respetuoso tra-
tamiento de «Vuestra Alteza» y le soltaremos un
usted como una casa?...

Mas desechando perplejidades é inquietudes
nos decidimos, llenos de turbación.

—Señora: á los Reales pies de Vuestra Alteza.
Doña Isabel se detiene un instante para co-

rresponder á nuestro saludo, y nos ofrece su
mano, que nosotros nos inclinamos á besar lle-
nos de emoción respetuosa...

—Señora—explicamos nosotros.—Yo soy un
modesto periodista que aspira á que Vuestra Al-
teza le cuente las impresiones de su último viaje

—¡Oh! ¡LA ESFERA! Que periódico tan bonito—
ensalza la Infanta.

—¡Precioso! ¡Precioso!—confirma la señorita
Beltrán de Lis.

—Mucha agradeceremos toda la vida los va-
liosos juicios de Vuestra Al eza, que nos esti-
mularán para luchar. ¿Tiene Vuestra Alteza to-
dos los números?

—Sí, señor, sí; por conducto de Campúa me
hice suscriptora.

La Infanta Isabel es toda bondad y sencillez...
Habla con naturalidad familiar. Escucha con un
gesto de interés benevolente, dispuesta siempre
á compiacer y á identificarse con la persona que
le habla. Le interesa todo, hasta los más nimios
detalles, y nosotros estamos seguros de que esta
santa mujer que con sus cabellos blancos como
la plata y con su gesto plácido parece la matro-
na del Bien, muchas veces habrá llorado escu-
chando las penas y necesidades del menesteroso
que tuvo la dicha de llegar hasta ella para ser
socorrido. Así es esta noble Infanta de Castilla.

—Pues, yo de mi viaje—exclama, continuando
su paseo—no puedo decirle á usted más que me
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La infanta paseando por los jardines de La Granja 	 POTS. cAMPú.A	 La infanta, con la señorita de Beltrán de Lis, descansando del paseo

ha resultado delicioso yque vengo encantaia, tan-
to por la belleza de los paisajes como por los aga-
sajos con que he sido acogida en todos sitios.

—¿Cuál le ha parecido más bello á Vuestra
Alteza?

—Todos; cada uno por su estilo, lile han gus-
tado muchísimo... Porque, claro, yo no pretendo
encontrar la misma belleza en los campos de
Castilla que en los de Galicia... Pero cada uno
tiene su encanto y muchas cosas que admirar.
Vamos, yo estoy complacidísima porque ha sido
un viaje completo y felicísimo.

—¿Cuánto tiempo ha durado?
—Un mes justo. Hasta eso ha sido bonito: sa-

limos de Madrid el 26 de Junio y llegamos á La
Granja el 26 de Julio.

—¿No le ha ocurrido á Vuestra Alteza ningún
incidente durante el viaje?

—Nada absolutamente... Un solo neumático
reventado al entrar cn Monforte. Y luego, ya á
la vuelta, que se inutilizó el automóvil en Avila;
pero como estaba tan cerca, mandé pedir otro
aquí á La Granja.

—¿Y alguna anécdota?
—No tengo anécdota ninguna importante que

contar. Las que ocurren con frecuencia en estos
viajes.

—Vuestra Alteza ¿comía en el campo durante
el viaje ó en los pueblos del trayecto?

—Generalmente, en el campo. En las casillas
de los peones camineros. Allí se ponía la mesa
y comían ellos con nosotros; todos juntos.

—Algunos no conocerían á Vuestra Alteza—
advertimos.

—Muchos, pero todos muy buenos. ¡Pobreci-
tos! Tan trabajadores y las mujeres tan hzicen-
dosas. Cerca de León, una de estas buenas mu-
jeres me enseñó su comodita con la ropa tan
limpia y tan ordenada... ¡Daba gloria de verlo
todo! Esta me contó que tenía un hijo soldado
en Lanceros y que la hija tenía novio y se iban
á casar pronto. Muy buenos ¡los pobres!... Hoy
por cierto he recibido una carta de ellos...

El acento de Doña Isabel es de una dulzura
piadosa.

—¿Cuántos días se detenía Vuestra Alteza en
las capitales donde descansaba?

—Dos días. Las jornadas en automóvil eran
de ocho y diez horas.

—Entonces, Vuestra Alteza comenzó el viaje
por Valladolid y volvió por Avila.

—Verá usted. Salimos por Segovia, Vallado-
lid... Cerca de Palencia nos cogió una tormenta
enorme. En Palencia habían caido varios rayos
y el automóvil, al rodar sobre la anegada carre-
tera, parecía ir por un río. Levantaba unos remo-
linos de agua enormes. De Palencia fuimos á
León. Allí visité con detenimiento la Catedral,
que me dejó maravillada. Después Monforte, Lu-
go, Ferrol, Coruña. En Coruña estuve á visitar
el Sanatorio de Oza, que es digno de todo elo-
gio. Seguimos á Santiago, Toja, donde me de-
tuve varios días. Después Pontevedra, Vigo,
Mondáriz, Zamora; en este último sitio hacía un
frío enorme y llegamos por Salamanca y Avila
á La Granja.

—Es un viaje precioso; pero se necesita una
gran resistencia física para realizarlo...

—Pues yo, no solamente no he tenido ni la
menor indisposición, sino que me ha sentado
muy bien.

—Eso denota que Vuestra Alteza disfruta de
una envidiable salud.

—Una salud magnífica—dice la Srta. Beltrán
de Lis.

Ha y un corto silencio. Andando, andando, en-
trete -idos con la amena conversación de la au-
gusta dama, hemos llegado á un cenador ó mira-
dor rústico hecho con troncos de los árboles
que está á la orilla de «el Mar». Bajo él, corrre
murmurador un arroyuelo. Al fin arroyuelo cor

-tesano. La Infanta toma asiento en el cenador y
después nosotros, obedeciendo su invitación.

—Aquí en La Granja, tiene Vuestra Alteza una
temperatura deliciosa y la vida en estos jardines
le resultará muy grata,—observamos.

Y tras una breve pausa, continuamos:
—¿Acostumbra á madrugar Vuestra Alteza?
—Según: Unas veces sí y otras no. A mí nun-

ca me gusta adaptar mi vida y mis actos á un
método. Eso de moverme á paso de reloj, me ho-
rroriza. Ahora sí, como vengo aquí á descansar,
no concedo á nadie audiencias; es decir, las con-
cedo así como esta de usted, al aire libre y de
paseo... Porque en Madrid es una cosa atroz.
Durante todo el día estoy recibiendo visitas.

—¡Oh! ¡Es terrible!—exclama la Srta. Beltrán
de Lis.—Hay días en que, si le quedara á una

tiempo siquiera para irse á su cuarto y llorar,
sería una feliz.

—Y, no hay más remedio. Bastante hacen los
que nos tienen presentes —agrega la Infanta con
benevolencia, al mismo tiempo que se pone de pie.

—¿Irá hoy Vuestra Alteza al «corro»?
—Sí, señor; desde aquí.
Entonces, nosotros nos despedirnos.
La bondadosa, la excelsa, la augusta dama,

tan querida por el humilde, vuelve á darnos á be-
sar su mano, al mismo tiempo que, en tono de
broma, nos advierte:

—¡Cuidado con lo que dice usted que yo lie
dicho! Hablar poco, muy poco; mientras menos
mejor.

—Vuestra Alteza, señora,—le contestamos—
nos liará el honor de verlo antes que nadie.

Asiente con un movimiento de cabeza y, nos-
otros, fuera ya del mirador rústico de la ria, le
ofrendamos una última reverencia acompañada de

—Beso los Reales pics de Vuestra Alteza.
..................................

Y pasó media hora y llegó Doña Isabel al
<corro». La seguía la señorita Beltrán de Lis. Ye
esperaban á su Alteza las distinguidas familias
que veranean en La Granja. Abundaban las mu-
chachas de maravillosa belleza... "Todos fueron
besando la mano de la egregia Infanta, que tomó
asiento en uno de los bancos del «corro». Fuí-
monos sentando cn d-rredor suyo. Doñc Isabel
comenzó la conversación en voz alta.

—¿De esto, no dirá usted ni una palabra, Ca-
ballero Audaz —nos previno sonriente.

—Ni una palabra, señora—asegura nos con
solemnidad.

El «corro», al saber nuestra profesión de cro-
nista, nos examinó atentamente. Resistimos esta
investigación algo azorados.

Volvió á enhebrarse la charla, que se alimen-
taba de los sucesos del día: la guerra, el proce-
so Caillaux...

La lindísima señorita Margot Beltrán de Lis.
con su vestido y canotier blancos, se deslizaba
gentilísima y grácil como un cisne, repartiendo
sonrisas entre los amigos. El r. Coello, hacía
esfuerzos por escuchar, con la mano puesta en el
oído, lo que hablaba Su Serenísima Señora.

EL CABALLERO AUDAZ
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CAPRICHO, por J. Garcia Gutiérrez



LOS DIBUJOS DE GARCIA GUTIÉRREZ

El notable artista D. J. Garcia Gutiérrez, en Sil estudio FOT. SALAZAR

LA ESFERA

N distintas ocasiones se han cen-
surado los procedimientos que
siguen los profesores de las Es-

cuelas de Artes é Industrias provin-
cianas. Y bien triste es reconocer que
casi siempre eran justas esas censuras.
Pero, así y todo, existen honrosísi-
mas excepciones que se destacan tan-
to más cuanto es de rutinario, amane-
rado y empobrecido el medio en que
habrán de realizar su labor artística.

Una de estas excepciones es el se-
ñor García Gutiérrez, director de la
Escuela de Artes é Industrias de Cór-
doba, que en la última Exposición de
Arte Decorativo obtuvo una medalla
por su envío de conjunto.

García Gutiérrez, hijo de un meri-
tísimo artista, de aquel García Men-
cía autor del admirable lienzo Nube
de Verano, es un espíritu exquisito y
cultivado por el estudio de las mo-
ciernas orientaciones estéticas.

En plena juventud ha sentido mu-
chas veces la grata pesadumbre del
laurel y desparrama como un sembra

-dor de belleza, sus ideas y doctrinas
sobre numerosos discípulos.

La característica del arte de García
Gutiérrez es la interpretación estiliza-

da y simplilicativa de la Naturaleza.
Sus modelos están en la flora, en la
fauna, cuyas líneas, formas y colores
desentraña con admirable sobriedad.
Sus motivcs decorativos no han sin

-crido de libros ni estampas ajenas.
Surgen de la propia observación y
de los espontáneos acordes, arme-
nías y líneas que ofrece el natural.

No otro es el secreto del arte japo-
nés que tan directa influencia ha ejer-
cido y ejerce sobre las actuales es-
cuelas europeas de arte decorativo.

En la mayoría de las españolas se-
guía practicándose el antiguo siste-
ma de la copia de grabados, del dibu-
jo lineal sobre modelos viejos, de las
copias del yeso...

Precisamente visitando días pasa-
dos el excelente Museo de Artes In-
dustriales que dirige el Sr. Domene h
y al que habremos de consagrar en
breve la debida atención, tuvimos
oportunidad de observar hasta qué
punto varía de orientación nuestro
arte decorativo, por instintivo buen
gusto, por una consciente necesidad
de selección; García Gutiérrez sigue
en España esta sana y verdadera
orientación.—S. L.

1•

J.GARCIA ÇiUTlfkf!

Dibujos del Sr. García Gutiérrez
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EL REY DE LA NOCHE

Pibujo del notable artista D. J. García Gutiérrez
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UNQUE la guerra ha
paralizado consi-
derablemente la vi-

da normal de las gran-
des capitales europeas,
Londres ha resistido me-
jor que París el choque
de la gran calamidad.

Sus bellos parques y
sus lugares de esparci-
miento continúan siendo
favorecidos por su pú-
blico habitual. Especial-
mente la «Ciudad Blan-
ca= con sus mil atraccio-
nes exóticas, entre ellas
sus gigantescos elefan-
tes, atrae á diario buen
contingente de curiosos.
Las horas predilectas de
la visita son las matina-

les, en las que los pa-
quidermos, conducidos
por sus sirvientes, se di-
rigen á los vastos estan-
ques de While City, pa-
ra tomar su cotidiano é
imprescindible baño.

Nadie diría que el fiero
animal cuya cacería en
la India y en el Africa
cuesta tantos centenares
de víctimas al año, pue-
de llegar á tan ah'o grado
de domesticidad como el
que muestran los colosos
de la =Ciudad Blanca',
que como los de otros
parques de París y de
Berlín se ofrecen, dóci-
les, á que la grey infan-
til juegue con ellos.

LA ESFERA
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Los elefantes del parque La Ciudad Blanca, de Londres, durante el baño
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J DEL PAERÍS PI NTOFRESCO

Vista general del pintoresco caserío de Robinsón

LOS A Pí ®LES DE POI5INS ÓN

J
UNTO á Bullier, famoso baile, alma del Barrio
Latino, se abre un trecho de la estación sub-
terránea de Port-Poyal. Es domingo. Pasan

los tranvías de vapor, enormes y chirriantes,
llenos de gente; cruzan, ágiles, inverosímilmente
ágiles, los taxímetros; de la cercana Avenida del
Observatorio llegan risotadas de niños, de no-
vios, algarabía de gorriones. En la terraza de la

Closerie des Lilas, bajo el amplio toldo, unos
artistas melenudos, discuten. Entre ellos hay un
español afeitado y cetrino, con sombrero cordo

-bés; tal vez un ruso que habla poco, ó un portu-
gués que, ajeno al palique, mira haciq el bulevar
de Saint-Michel, esperando ver el spr•it pizpireto
del casquete azul de su amiga...

La tarde, dulcemente tibia, invita á pasear.

Grupos de familias, de amigos, de demoiselles
de magasin se aglomeran á la entrada de la pe-
queña estación de Pori-Poyal, y bajan, gozosa-
mente nerviosos, las escalerillas laterales. En
aquella zanja, el eco de los tranvías que pasan,
adquiere resonancias enormes. De los próximos
túneles surge una bocanada de humedad. Un fa-
rolillo rojo arranca á la sombra del subterráneo

o

El gran árbol de Robinsón Un pintoresco grupo de excursionistas El verdadero árbol de Robinsón
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la promesa del tren próximo.Y el t r en, con agrio
chirrido de ruedas que van salvando una curva,
aparece. Los grupos inquietos como meandros
de una ola, abren presto las portezuelas, ecru-
tan los compartimientos del vagón, sofocan
risotadas, se llaman, volubles y desasosegados.
— «¡Aquí hay cuatro asientos!» — «¡Venid acá,
que no da el sol!»—«¡Vamos, no tardéis tan-
lo! »— «¡ Eh, en este, en este que hay caras bo-
litas!...»

El empleado cierra rápidamente las portezue-
las, toca un pito. Suba la máquina, hundiéndose
á poco en la sombra húmeda del túnel. Y dentro
de los vagones, inquietos aún, van acomodán
dose los viajeros que, desde que salieron de
casa, no dejaron de reir. ¿A dónde van? A los
rientes pueblecillos de la banlieue, á esos rinco-
nes plácidos y cercanos adonde no es menester
llevar maleta. Por 60, por 30 céntimos, la pareja
de novios, la familia burguesita irá á Robinsón,
como otras, allá por el Louvre, se dirigen á Ver-
salles, y otras, en el embarcadero de la Concor-
dia, aguardan el barco que ha de dejarles en
Saint-Cloud, en Bellevue ó en Suresnes...

q o q
Humildes, reconciliados fraternalmente con su

vida de emple°dos ó de menestrales son los que
todos los domingos, en cuanto llega el buen
tiempo, acuden á Robinsón.

Robinsón es un caserío alegre, que trepa por
una colina. Desde la estación, situada en la
parte más baja, comienzan los merenderos que
ya no dejarán de invitaros con sus cenadores
y sus jardinillos, hasta el pueblo propiamente
dicho. París, enorme y sonoro, está ceñido por
bosques, altozanos magníficos y grupos de vento

-rros y de chalets que son el encanto de indíge-
nas y forasteros. Las márgenes del Sena, cons

-tantemente surcado por vaporcillos, son ama-
bles refugios de los que tal vez anticipe una
visión satisfactoria el Manzanares cuando es-
té canalizado. Y como en
París hay tanta gente recluí-
da durante toda la semana en
el bazar, en la oficina, en el
taller, en la fábrica, esta gente
concede al domingo su lumi-
nosa y algararera importan-
cia, asaltando ferrases, ca-
lles, barcos, tranvías, pa-
seos y pueblecillos, con tu-
multo, no diremos de horda,
pero sí de conquistador.

Es un París mesocrático,
que se desborda, que se aso-
ma al halcón, que ríe y vive
á plein air. El París que fa-
bricó en el rincón penumbro-
so de su existencia una risa,
y que sale con ella para fla-
mearla como una banderola,
para encenderla como un cohe-
te, para brindarla como un
beso.¿Puerilidad, plebeyofre-
nesí? No; triunfo, desquite,
miel que no conocen, lector,
ni el bulevardier elegante ni
el poeta desdeñoso de la vul-
garidad. Disponer de un día
para divertirse con la más sa-
ludable buena fe, es ser rico

cada ocho, concentrar en un domingo las fugiti-
vas, incompletas y condicionales felicidades que
el soñador, el paseante ó el rentista procura sa

-borear en toda la semana.
000

¿Por qué se llama Robinsón este alegre pue-
blecillo? ¿Por qué suelen celebrarse en él, corno
acontece en la madrileña Bombilla, los casorios
de infinidad de gente modesta?

Lo ignoramos. Quizás el capricho de un ro-
mántico parisiense, hace muchos años, le impul-
só á construir en tan amena colina, solitaria y
agreste entonces, el primer ventorrillo donde la
primera pareja de novios, huyendo del «munda-
nal ruido», gustara de verse en el aislamiento
del célebre personaje de Daniel Foe.

Noticias de que el amigo Crusoe estuviese en
París no se tienen. Y, sin embargo, en muchos
merenderos se leen grandes carteles donde dice:
«Si quereis ver el verdadero árbol de Robinsón,
torced á la izquierda...» «El gran árbol de Ro-
binsón está al fondo, á la derecha.» «El primer
árbol de Robinsón, el gran castaño de tres pisos,
lo encontraréis junto al hotel***, al final de esta
calle.» Y así sucesivamente, todos los árboles que
en el centro de los merenderos se elevan, frondo-
sos y venerables, son los del náufrago inglés.

Pero, verdaderos ó no, con su leyenda apó-
crifa ó sin ella, todos seducen. Figuraos que,
entre sus gruesas ramas, hay instalados cena-
dorcitos rústicos, que bien pueden calificarse de
nidos. La idea obtuvo entre los novios el éxito
apetecido. Vivir un rato entre el ramaje, á varios
metros de altura, con la vecindad de los ruise-
ñores, es algo exquisito y por añadidura, módi-
co. Ni siquiera el camarero importuna con su
presencia y su smoking lleno de manchas, el
idilio. La merienda sube en una cesta, pendiente
de una cuerda, con el ruidito discreto de la polea
que allá en el último cenador canta cual el grillo
más torpe. Los novios, los recién casados char-

i'

ICS

lan, respiran, sueñan... Abajo, el bombardino, el
clarinete y el violín de «la murga' tocan valses
dulzones, valses propicios. En la plataforma del F-5
merendero bailan otras parejas. Y por la calle,
en sendos borriquillos, en minúsculos coches,
nuevos excursionistas se dirigen á la parte más
alta del pueblo, donde se vé, en el límite del ju-
goso valle, la grísea plancha de la capital, con
su dominadora torre Eiffel.

000

Los días de trabajo, Robinsón conserva su as-
pecto animado y jovial. Hemos dicho que á este
pueblecillo vienen los recién casados y la inevi-
table compañía. Todos los invitados, cabalgan-
do en los famosos borriquillos, dirígense en ca-
rayana al merendero donde está el primer árbol,
el árbol grande ó el verdadero árbol.

En el camino, entre bromas y carcajadas, los
vendedores les ofrecen trompas de cartón, mu-
ñecos, fruslerías más ó plenos ingeniosas.

El novio se ahoga en una levita de alquiler; la
chistera no encaja, y se ladea picarescanlente;
poco habituado además á ir á caballo, siquiera
sea en burro, su cuerpo se est remece con gro-
tescos vaivenes... La novia le mira extasiada, y
tan profundo es su amor, que le parece que la
levita le sienta bien. Bajo el albo velo y la guir-
nalda de azahar, la desposada está bonitísinla y
el trotecillo del buche le arranca gritos que el
alarido halla á su vez melodiosos. Detrás de la
nupcial pareja, los invitados como héroes de
Maupassant ó de Daudet, tocan la trompa, par-
lotean locuaces y se preocupan de pulir frases
equívocas que hagan mucha gracia...

La zambra dura lodo el día. Nuestros hombres.
comen abundantemente, tiran al blanco, se mecen
en el columpio, cogen florecillas silvestres, se
retratan en grupo, despeinan la chistera del no-
vio, dan tirones á la plataforma posterior del bo-
rrico, se pierden bajo la verde enramada, y ter-
minan por ponerse sentimentales á fuerza de vino

Beaujo /ais, que es el Valde-
peñas parisiense.

En tanto los recién casa-
dos, a!lá en lo alto de un ár-
bol, sonríen mútuamente. Ella
es premiére de un taller de
sombreros, y él está empleado
en un comptoir. Divagan líri-
cos pero miran al porvenir,
prácticos. El instinto del aho-
rro arraigado en sus almas de
franceses, les determina á co-
rroborar proyectos acaricia-
dos largamente. Casados ya,
siguen de acuerdo en que la
vida tiene alternativas duras
y que cuando se envejec
viene tener unos luise:
daditos. Así, pues, ella
rá trabajando en el tu
sombreros y él no aba
rá, naturalmente, la
Luego, cuando tengar
sión, ya verán. Huelg
signar que los novic
identificados en la sers'
ridad verde del cenador
dan que tendrán un hij
nada más...

E. RAMÍREZ AN
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Dos recién casados que van á pasar la luna (le miel á Robinsun 	 cors. e. o.
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AL PRIMAR TAPÓN

M
ANOLÍN Rodríguez era un excelente mucha-
cho, laborioso, callado, pulcro en el ves-
tir y de una delicada corrección en sus

maneras. Ayudaba eficazmente á su padre en el
manejo de su librería, la más antigua y acredita-
da de la ciudad, y hasta se permitía de vez en
cuando hojear los volúmenes que apilados dor-
mían en las anaquelerías de su tienda, esperan-
do que alguno de los pocos bibliófilos de Cos

-tarena llegase á sacarlos de tan injusto ol-
vido.

Esto unido á su prodigiosa memoria, que le
K; permitía recordar fielmente los nombres de los

autores y los títulos de todas las obras que á su
casa llegaban, dábale cierto aire de intelectual

• entre los jóvenes costarenenses, más aticiona-
f dos al deporte rudo y violento que al cultivo re-

cóndito y espiritual de la inteligencia.
Nada de particular tenía el que joven de tan

buenas prendas como Manolín, constituyera el
sueño dorado de muchas mamás deseosas de
encontrar digna colocación para sus hijas en el
ovim,n more ,rin matrimonial rL. Cnctarona

Así, pues, Manolín era un par/ido, y sabido
> es que cuando un hombre llega á merecer tal dic-

tado en una ciudad de provincia, vese obligado
á sufrir mil asechanzas y á padecer terribles
persecuciones de parte de sus adoradoras.

Esto satisfaría á otro cualquiera que no fuese
Manolín. No, Manolín Rodríguez no era feliz.

Había vislumbrado á traves de los periódicos y
revistas, que á su casa llegaban en gran núme-
ro, la existencia de otras ciudades lejanas dorad?
la vida ofrecía complejidades y encantos que él
nunca había gustado aunque muy de veras los
apetecía.

Cuando paseaba por la playa, en las mañanas
estivales, con su blanco pantalón impecable, su
americana azul, cortada por el mejor sastre de
Costarena, y su ligera gorrita de clubman, sa-
bíase admirado por todas las muchachas de la
ciudad y acaso también por alguna de las mu-
chas forasteras que en tal época acudían á Cos

-tarena buscando el aire benéfico y consolador
del Cantábrico. Sin embargo, sus labios no
abandonaban nunca aquel fruncimiento hosco
que ponía en su semblante un gesto de hastío,
de cansancio tal vez.

Costarena le aburría. No era feliz, no podía
serlo en aquella ciudad tan plácida y sosegada;
Manolín necesitaba aventuras heroicas, galan-
tes, aventuras en el sentido más infantil y absur-

Por eso le complacía sobre manera acudir por
las noches á Nove/ty, un café limpio y moderno,
sin espejos y sin divanes rojos, situado en ple-
no bulevard de los Reyes Católicos. Nombre ge-
nial que se le ocurrió á cierto monterilla eclécti-
co que pretendió complacer de esta suerte á tra-
dicionalistas y europeizantes.

Costarena que durante el invierno dormía ca-
llada y letárgica envuelta en el humo de sus fá-
bricas, arrullada por el bronco resollar del Can-
tábrico, se animaba en el estío, engalándose co-
mo una novia blanca y romántica.

Inventaba el Ayuntamiento mil festejos á cual
más disparatado, coi,ríanse en la plaza hasta do-
cea y inedia de toros, se abrían los dos teatros
de la ciudad, y sobre sus escenarios levantaban
las piernas ágiles y fuertes de las da:izarina_,
una cegadora nube de polvo, acumulado allí du-
rante todo el invierno.

Las artistas de más prestigio en el mundo co-
reográfico, aquellas que más aplausos habían
alcanzado en Madrid, en París y en el mundo en-
tero, desfilaban por Costarena, durante el vera-
no, y por las noches, luego de terminar su traba-
jo, solían—sintiendo acaso la nostalgia del Co-
lonial—acudir á Novel/y, animando con sus ri-
sas bulliciosas aquel café moderno y provincia-
no, dándole una nota chic y mundana, que entu-
siasmaba al buenazo de Manolín.

admirando en silencio aquellas mujeres fantásti-
cas con sus faldas valie:itemente rasgada 3 has-
ta la rodilla, sus sombreros ornados de pena-
chos enormes y sus zapatos, aque:los zapatos
maravillosos, que no usaba ninguna costare-
nense, con sus cintas serpenteantes, que trepa-
ban pierna arriba, hasta perderse bajo la cortina

o
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las diezdiscreta de la falda. ¡Oh, qué encanto el de aque- la botella de champagne. Abrióla el mozo torpe- rojo, después apretó nerviosamente	 y
llas mujeres exóticas y perversas! — Manolín las
imaginaba así.

mente produciendo un estampido horrísono que
retumbó en todos los ámbitos del café obligan-

seis pesetas en el bolsillo, y por último, figurán-
dose que se le caían encima todos los libros de

Una noche decidióse á entablar conversación do á las gentes que en él se encontraban á vol- su tienda, volcó la botella exhausta sobre una
con la Mart/ji//a, una mujercita blanca y frágil ver la vista hacia Manolin y la Marujil/a, héroes copa y balbuceó ingénuamente:
como una porcelana de China, que se encontra-
ba sentada, en unión de una señora anciana y

de tan desusada como estrepitosa hazaña.
La bailarina bebió dos copas en sorbitos leves,

—Ya ve usted, no hay más.
Describir minuciosamente el escándalo que allí

enlutada, en la mesa contigua á la que Manolín
ocupaba.

golosos. Rodríguez creyó un deber el demostrar
cómo estaba avezado á tales lides y cómo el

se armó, sería empresa verdaderamente homc-
rica. La Sevil/ita puesta en pie, gesticulaba como

Rodríguez gozó entonces uno de los instantes
más felices de su vida. La Mart/ji//a era suma-

champagne no le perturbaba lo más mínimo; así
que se zampó otras dos copas seguidas, invitan-

una endemoniada, insultando al pobre Rodríguez
del modo más grosero; 1:s transeuntes detenían-

0

mente habladora y tenía un acento andaluz tan
gracioso, que Manolín, luego de palparse discre-
talnente los bolsillos del chaleco, requirió al
mozo para que les trajese una botella de cham-
pagne.

La bailarina y su madre abrieron los ojos des-
mesuradamente y sonrieron de un modo tan
agradable y zalamero, queManolín con una auda-
,,a di rr ri, n luan diin_ mientras contaba en
su bolsillo las diez y seis pesetas que en aquel
momento constituían su tesoro de guerra:

—Ustedes no merecen otra cosa—y se rubori-
zó como un chicuelo.

Llegó el camarero portando majestuosamente
un plateado cubito en cuya boca asomaba. negro,
maléfico como un cañón invencible, el cuello de

do á la vieja enlutada para que tomase ejemplo.
Acertó á entrar entonces en el café la Sevil/ita,

tonadillera tan famosa por su arte como por su
descaro, y así que hubo olido el champagne,
acercóse á la mesa de Rodríguez el libertino y
con un cariño desusado entre compañeras, salu-
dó y besó repetidas veces á la Marujilla, felici-
tándola efusivamente por sus triunfos. Luego,
Poniéndose cómicamente seria, se encaró con
Manolín y habló de esta suerte:

—Si usted me lo permite, yo me siento aquí
con mi amiga.

Manolín estaba rojo, congestionado:
—Sí, señora, no faltaba más.
—Bueno, pues venga champagne.
Rodríguez esta vez palideció, luego se puso

se ante las puertas del café; la Maruji//a y su
madre escahulléronse por arte mágica, y la Fama,
esa deidad tan esquiva, esparció en breve tiempo
con sus innúrneras trompetas por todos los ám-
bitos de Costarena, aquella primera y desgracia-
da salida de Manolín Rodríguez, hombre galante
y libertino.

000

Manolín Rodríguez está detrás del mostrador
Oil ayuOIlu ¿wI cija yuc wc u ou 	 ç_. Juiuuo ilu

vuelto á leer la crónica mundana de los periódi-
cos y siente una conmiseración horrible cada vez
que un muchachuelo entra en su tienda pidiéndo-
le un libro de aventuras.

ARMANDO DE LAS ALAS PUMARIÑO
DIBUJOS DE VARELA DE SEIJAS



La batería de proa de un "drea^nought" inglés haciendo fuego
• 'Y

Acorazados alemanes navegando en busca de la escuadra inglesa Detalle de la cubierta de un acorazado inglés

Una escuadrilla de torpederos austriacos

RANCIA no quería la revancha, deseaba la paz. Soñó plano, y en la tierra la pujanza avasalladora de los nue-
muchos años con el desquite, y cuando más ale- oros métodos lácticos y de las modernas máquinas de
jada se creia de nuevas luchas, el gesto marcial de guerra.

Prusia la empuja al combate. Austria,	 mosaico de nacionalidades,	 inició la san-
Con un patriotismo sil	 cioso, sumiso, abnegado, han grienta pelea que ha de desfigurar, á la postre, la geo-

acudido los franceses a llenar los cuadros 	 el Ejército. grafía europea y ha de sedimentar hondas hecatombes
Ya lo dijo Anatole France: 	 =Déjanse arrastrar los en los pueblos beligerantes.

hombres por la influencia más poderosa. Entre los sol- En la guerra por mar lleva la Gran Bretaña la indis -
dados, como entre todas las muchedumbres, la influen- cutible supremacía de sus grandiosas escuadras, que
cia más poderosa es el miedo. Avanzan hacia el enemi- suman un tonelaje de un millón 176.000; Alemania, pre-
go porque de todo lo que temen es lo que menos les visora y guerrera, 	 llega á la lucha con 825.000 tonela-
hace temer. Colocar las tropas de modo que no puedan das en sus buques de combate; Francia tiene 576.000,
huir es todo el arte de las batallas. = Rusia 295,000 y Austria 211.000.

No hace mucho honor, el genial escritor, á sus com- El número de acorazados de las potencias es: 20 Fran-
patriotas. cia, 28 Alemania, 15 Rusia, 7 Austria y 60 Inglaterra.

Agrega, refiriéndose á la fuerza de la sugestión: «Bas- Cruceros acorazados: 20 Francia, 10 Alemania, 7 Ru-
ta darle á un hombre un fusil con bayoneta calada, para sia, 5 Austria y 58 Inglaterra.
que la hunda en el vientre del primero que pase, y se Cruceros no acorazados: 25 Francia, 57 Alemania, 9
transforme en un héroe.» Rusia, 5 Austria y 71 Inglaterra.

Predijo el maes'ro de la novela que la política mega- Contratorpederos: 59 Francia, 75 Alemania, 79 Rusia,
lomana de los grandes ejércitos, era una inmensa y rui- 7 Austria y 149 Inglaterra.
nosa locura que acabaría en el ridículo. Torpederos: 215 Francia, 	 17 Alemania, 68 Rusia, 21

Pronto hemos de ver si la profecía llega á realidad. Austria y 85 Inglaterra,
Es más fácil, dijo también, conducir un ejército, que Submarinos: 51 Francia, 2 Alemania, 24 Rusia, nin

gobernar una nación. Los pueblos armados se dejan guno Austria y 60 Inglaterra.
conducir dócilmente. Se observa una superioridad grande y aisladamente,

La guerra europea, 	 afirmó el literato francés, la re- entre los torpederos y submarinos franceses y rusos y
tardan los grandes ejércitos, pero este retraso la hará los alemanes.
más horrible y de éxito más dudoso para cada uno de Sir Percy Scott, estudioso almirante inglés, ha forniu-
los adversarios. lado en reciente carta, que la prensa británica hizo pú-

EI peligro balkánico empujó al desastre y la banca- blica, un programa naval que puede sintetizarse esque
rrota empobrecerá á las naciones combatientes. máticamenle en: acorazados, no; submarinos, sí.

Deseaba Alemania esta cruenta lucha en que se ha de El coste de cada dreadnought es aproximadamente de
probar en los mares si el dreadnought vence al torpe- 70 millones de pesetas y el de un submarino no excede
dero; en los aires si puede más el dirigible que el cero- de tres millones. La elección no es dudosa.

1r
{

;r r
0

LA ESPERA
	

LA GUEPPA EUPOPEÅ. LAS FUERZAS NÀVÀLES
	

LA ESFERA

Los acorazados ingleses "Queen" y "Prince of Gales"

Esta lucha iniciada nos dirá, si como afirma Sir Percy Para el Mar Negro iba á aumentarse lo menos la flota
Scotf, escuadrillas de submarinos defenderán las costas con 4 acorazados de 22.500 toneladas, 1 conlratorpede-
é impedirán á los acorazados que ejerciten su acción ros de 1.050, tipo Novick y 6 submarinos de 600 á 700
ofensiva de bombardear puertos y destruir flotas, toneladas.

Es más, los submarinos entrarán sigilosamente en Italia debe construir antes de 1915: 8 acoraz:dos de
los puertos é interrumpirán con su atrevida irrupción la 22.500 toneladas, 5 avisos,	 14 contratorpederos y 18
tranquilidad de los acorazados, resguardados en las submarinos.
radas. Austria tiene votado en las cámaras un crédito de

EI submarino y el aeroplano han revolucionado la 528 millones para 4 acorazados de 20.000 toneladas, 5
guerra naval; ninguna flota puede sustraerse á la vista avisos, 6 contratorpederos de 800 toneladas, 12 torpede -
del segundo y el primero puede atacarle y herirle mor- ros de altura y 6 submarinos.
talmente en pleno día. El almirantazgo inglés carece de ley de construccio-

Aumentan los programas navales de las grandes es- nes. Regula sus esfuerzos por los de otras potencias,
cuadras europeas que eran actualmente: especialmente Alemania.

Francia: Una flota de combate: 28 acorazados de es- La escuadra inglesa quiere siempre tener tantos aco-
cuadra, 10 avisos y 52 torpederos de alta mar, razados tipo dreadnought como las dos naciones más

2.°	 Flota de divisiones alejadas: 	 10 avisos y caño- fuertes reunidas, y aun excederlas en un diez por ciento.
neros. En los arsenales ingleses hay actualmente en cons-

5.°	 Flotillas	 de	 defensas	 submarinas:	 94	 subma- trucción: 6 acorazados,	 2 cruceros acorazados, 4 cru -
rinos. ceros, 2 avisos, 20 destroyers y 6 submarinos.

Alemania: La flota de alta mar: Un acorazado almi- Las cifras de coste de estas escuadras fabulosas son
rante, 5 escuadras de 8 acorazados cada una, 12 cruce- aterradoras.
ros acorazados y 50 cruceros protegidos. Para la guerra por los aires, guerra nueva, de he-

La flota de las colonias: 8 cruceros acorazados y 10 roismos, de abnegaciones, Francia cuenta con 10 din-
cruceros protegidos. gibles y 350 aeroplanos; Alemania con 2l y 450; Aus -

Las unidades de reemplazamiento: 4 acorazados, 4 tria con 8 y 150;	 Italia lo mismo; Rusia con 12 y 240;
cruceros acorazados y 4 cruceros protegidos. Inglaterra con 7 y 200, respectivamente.

La flotilla de torpederos:	 12 flotillas de 12 grandes Lucha de titanes, guerra de gigantes, 	 combates de
torpederos de 500 á 600 toneladas. mecanismos que ha de dejar un sedimento de ense-

Un total de 45 acorazados, 24 cruceros acorazados, ñanzas, un raudal de amarguras y una estela de Iristí-
144 torpederos y 72 submarinos. simos recuerdos.

Rusia tenia proyectado construir en cinco años: 4 aco- ¡Haga el cielo que, dado lo cruento de la lucha, sus re-
razados de 28.000 toneladas armados de piezas de 13 sullados no sean todo lo luctuosos que es de temer!
y 14 pulgadas, 9 cruceros, 56 contratorpederos y nu-
merosos submarinos. Auaeuo MATILLA
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Una sección de la escuadra alemana navegando por el mar del Norte



LOS GRANDES COLOSOS DE LA GUERRA MARÍTIMA )
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Una batería de acorazado "dreadnought", dispuesta á hacer fuego

LA ESFERA

LA flota inglesa del Atlántico que en estos mo-
mentos busca á la alemana en aguas del
Mar del Norte, entre otros varios tipos de

barcos de combate, cuenta con 24 dreadnoughts
y 78 destroyers. Nada puede dar mejor idea del
formidable poder ofensivo de esos acorazados
gigantescos que una de las presentes fotogra-
fías, en la que figura una batería de dreadnought

dispuesta á hacer fuego contra el enemigo. Pero
por grande que sea esa fuerza destructora del
gran acorazado moderno, las opiniones de los
técnicos se inclinan cada vez más á sustituir
las enormes y costosísimas máquinas de gue-
rra, por el barco ligero de línea, como el torpe-
dero y el submarino, ante cuyo ataque rápido y
pérfidamente dirigido, el coloso marítimo es indu-

dablemente tan débil corno la navecilla más frágil.
Otra de las fotografías que ilustran la presen-

te página ofrece una curiosa vista del aparato
graduador de puntería y de manejo del arma, á
bordo de un destroyer inglés de último modelo,
servido por un cabo de cañón. Ella ilustrará su-
firientemente acerca de la participación que tie-
ne la mecánica en la guerra.

Artillero de un "destroyer" inglés calculando la puntería
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El Emperador de Alemania, Guillermo II, dirigiendose a la estaciOn de Berlin, para despedir a las primeras fuerzas expedicionarias
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Vista general del Monasterio de Piedra
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j N regiones privilegiaclas como Andalucia,
Galicia, Asturias, el viajero encuentra
cada paso motivo mas que sobrado para su

admiraciOn, por los innumerables paisajes pin-
torescos que van pasando ante su mirada, a me-
dida que realiza excursiones por aquellas co-
marcas. En ellas, la Naturaleza muestra con tal
profusion sus encantos, con tanta facilidad se

pasa de un hermoso panorama a otro mejor, que
acaban por acostumbrarse las pupilas a la mag-
nificencia del conjunto, y a veces se llega hasta
un grado tan elevado de saturaciOn en emocio-
nes idealistas, que algunas de las bellezas del
suelo escapan a la pristina percepciOn, 6 bien
puede ocurrir, si son observadas despuds, que
no se las conceda el verdadero merit° ardstico

que en si tienen, por raztin de la abundancia con
que se prodigan.

Todo lo contrario sucede en sierras com p los
de Aragon, donde por estar esparcidas las rique-
zas naturales, separadas las mas de ellas por
campos yermos o de escasa vegetaciOn, alli don-
de aparece uno de esos sitios deliciosos, ensan-
chase el alma, y avidos los sentidos de recoger

-tr

Lag° del Espejo, Pella del Diablo y Torre del Homenale El torrente de los Mirlos en el valle de Piedra
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Un Ci3ne en el lago	 FOT. MARiN
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La cascada "Iris" en el valle de Piedra 	 FOT. ASENJO

bellas impresiones, asi como de indemnizarse
de las sensaciones de aridez y monotonfa expe-
rimentadas en el camino recorrido para Ilegar d
tales sitios, hacese cargo Ia retina de cuantos

▪ detalles esmaltan las formas materiales, y los
c;ue merecen esteticamente los honores de la
contemplaciOn, son apreciados en su justo valor
y examinados con el debido interds.

Asi acontece con el prodigioso valle de Pie-
dra, en el lugar en que este enclavado el Monas-
terio de su nombre, alli donde el hasta entonces
t anquilo rfo, despendndose por pro-
fundas quebraduras, se rompe en

▪ tiples y magnificas cascadas que, iun-
tamente con la esplendida frondosidad
nacida de su caudal, hacen de ague-
Ila cortadura un oasis, que ofrece al
espiritu fatigado del viandante, un cua-

+ dro tanto Inds grandioso por lo in-
esperado, si se considera el contraste
que prcsenta con los esteriles terrenos
colindantes, la abrupta vaguada po-
blada de ahosos Alamos, olmos, alme-

X
.. ces y chopos, cuyos sanos perfumes

se entrernezclan con los etluvios bene-
4	 ficbs de los torrentes.

L
valle i los que lo visitan, influjo bien-
hechor de recreo y deleite, merece ser
conocido en el concepto del Arte y tam-
bien en el prdctico de la Ciencia, como
recientemente ha tenido ocasiOn de ob-
servarlo el articulista, en el viaje de
instruction que los alumnos de Ia Es-
cuela Superior de Guerra, dirigidos

por sus profesores, han realizado para estu-
diarlo en su aspecto geolOgico.

Partiendo de Albania, el agradable balneario
que poste establecimientos tan sun tuosos y con-
fortables como las Termas Mateu, se alcanza
Piedra des pues de recorrer 17 kilOrnetros por
buena carretera. Divisase a distancia entre el
tono general de verdor, la silueta del antiguo
Monasterio que cuenta siete siglos de existencia.

Fue, en efecto, fundado por monies del con-
vento de Poblet, los cuales, en ndmero de trece,

habidndoles encomendaJo el Rey de Aragkin don
Alfonso II, el Casco, en el afio 1194, instaurar
una nueva comunidad, luego que visitaron va-
rios lugares sin resultado prdctico para su obje-
to, acordaron instalarse en a.:;uella exuberance
cuenca, y acto seguido echaron los cimientos
del Monasterio. La edification de este se efectu6

expensas del rey Casco, prirneramente, gra-
cias d Ia generosidad de su hijo y sucesor don
Pedro II, el Católico, que did, gran impulso a las
obras, y merced tambien al desprendimiento de

su nieto D. Jaime I, el Conquistador,
quien logr6 verle terminado en el alio
1218, trasladandose a el los monies
desde el Castillo de Piedra Vieja, don-
de en un principio se habian alojado.

El primer abad de Ia Congregation,
fue uno de los trece cenobitas funda-
dores, D. Gaufrido de Rocaberti, de la
familia de los vizcondes del mis to
apellido, y Canto el como los siguien-
tes D. Arnaldo y D. Ximeno Martinez—
en cuya epoca se acabO las construc-
ciOn,—coadyuvaron poderosamente a
consolidar y agrandar su senorfo, por
las protecciones y privilegios que re-
ca aron e os monarcas y ponti ices.

De las fabricaciones primitivas del
Monasterio, hut() deterioradas por el
lien:po, solo quedan hoy la torre de
entrada llamada del Flomenaje, la par-
te inferior de la porterfa, los claustros
bajos, la sala capitular, la cocina, el
refectorio y la iglesia, Ia cual amena-
zando ruina a mediados del siglo

X



La Cola del Caballo, en Ia gruta del Monasterio de Piedra POTS. ASENJO

la restauraron manos inexpertas que le hicieron
perder gran parte de su importancia arqueolOgica.
A uno y otro lado de la puerta de Ia iglesia—fa-
chada de estilo bizantino-gOtico que tiene dos
ercos dentellados en bastante buena
conservaciOn,—se yen dos figuras de
yeso muy estropeadas, que dicen los
eruditos que representan a D. Alfon-
so 11 y a D. Jaime 1, con cuyas efigies
quisieron rendir los frailes un recuer-
do de gratitud, al que empez6 y al que
termin g el Monasterio.

Cuando se decretO Ia supresiOn de
los conventos, sufri6 grave dano esta
casa, pues innobles explotadores hi-
cieron desaparecer los cuadros y ob-
jetos valiosos y hasta los documentos
dcl archivo.

IldS, de las variadas y esplendorosas

Hoy se hallan arreglados los apo-
sentos para el descanso de los visitan-
tes. que son muchos los que acuden 6
disfrutar de Ia hermosura de aquel si-
doo y 

del 
gozarr en 

de
aquellas soledades, le-	 -

j

manifestaciones de arte, unas natura-
les y otras que Ia mano del homb, e ha
modificado para darles accesibilidad,
o para sacar de ellas renclimiento para
sus fines. Entre estas Ultimas, son no-
tables las obras eiecutadas para la Piscifac-	 Muchas cascadas y grutas abrillantan y embe-
toria en la que saliendo de Ia caseta de incu- 	 llecen aquellos lugares, y seria prolijo enurne-
baci6n, van pasando los pececillos desde el esta- 	 rarlas todas haciendo resaltar sus singulares
do embrionario a los vivares de estabulaciOn, y	 perfecciones. Citaremos solamente las cascadas
luego por sucesivos estanques, en los que, por in- 	 del Vado, de la Pequijada, la Caprichosa, la Iris,
geniosos artificios, se consigue que todos los se-	 las de los Fresnos y sobre todo la maravillosa
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Tl res de cada uno sean del mismo tamano, ya que
si no fuese asi, obedeciendo a la ley inexorable
sintetizada en el lema (struggle for life,—lucho
por la vida,—el pez mas pequziio sucumbiria.

La Torre del Homenaje

de Ia Cola del Caballo, en Ia que el raudal
cristalino liquid() s!. precipita con cstruendo en
el abismo, desde 45 metros de altura, semejando
un colosal lienzo plateado que cierra Ia eatrada de

la Gran Gruta, enorme cavidad abieria
en el coraztin de Ia montana, por cuyas
cretAceas paredes tapizadas de poll-
cromos musgos, descienden lentas y
eternamente las golds, para formar en
la profundidad de la caverna suave re-
manso.

Las raras y caprichosas concre-
ciones estalactiticas que adornan Ia
inmensa cueva y principalmenie Ia vi-
sion de la catarata desde el interior
cuando los rayos del sol poniente se
descomponen en preciosas irisacio-
nes, constituye un espectaculo cuya
description real es superior a las fuer-
zas humanas.

Insignes poetas como Hartzenbuseh,
Nunez de Arce y Campoamor, han
cantado con su inspirado estro, las
bellezas de este valle asombroso,
arrancdndoles acentos tan impregna-
dos de idealismo como estos del exi-
mio vale de las Doloras y Pequenos
Poemas:

X

X

X

X

. :

X

X

X
X

Pues siendo un fiel traslado,
de un suerlo de Virgilio mejorado,

hay mortal que lo yea
que, como yo, encantado,
no admire, piense en Dios, se postre y crew!

FPx ,vciscr, ANAYA	 HZ



El palacio de la Paz en La Haya, construido a expensas del millonario yanqui Andres Carnegie
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El monumento a Scott

Ley.:ndo estos dias Ia novela El Tfinel que tan
rapidamente ha consagrado a su autor Keller-
man, comprendi hasta que punto las verdaderas
epopeyas de nuestra dpoca han de ser, como
esta novela, compuestas de cantos al trabajo y
Ia ciencia.

El siglo xx no debe ser el de los grandes gue-
rreros, sino el de los grandes inventores, el de
los grandes artistas, el de los grandes poetas.

Un bello sueno del porvenir es el de imaginar
que a lo largo del tiempo la humanidad futura
cncontrase sOlo estatuas de hombres que traba-
jaron por alargar, ennoblecer y libertar Ia vida.

Como la del capitan Scott que habra de inau-
gurarse muy pronto y cuya inauguration tal vez
pase inadvertida por los relatos de la guerra
curopea.

He aqui un verdadero h6roe, este capitan Scott
que se propuso Ilegar al Polo Sur, y que encon-
tr6 la muerte en Enero de 1912.

Desde hace veinte anos el misterio del Polo
Sur ha inquietado las audacias cientificas. An-
tes sOlo ha:ia audacias aisladas como la de Sir
James Ross en 1841. Los nombres de Nordens-
kjild y de Charcot precedieron a este inglds que
por tres veces intentara Ilegar adonde no !leg.)
nadie: en 1902, en 1908, en 1910.

Todos los perkidicos del mundo reproduieron
su retrato, el de la viuda y los hu6rfanos, y el del
capitan Oates que no quiso espera; la muerte
como Scott y la buscO con su revolver.

Hoy esta casi olvidado. Su estatua no parece
tampoco muy representativa. Los nombres de
sus companeros de sacrificio grabados en el pe-
destal tampoco se recuerdan. La humanidad ol-
vida antes a los hombres que la amaron que
los que Id hicieron sufrir.

Tiene un instinto de maid hembra y ver6is que
lo largo de su historia, como en la de ciertas

mujeres, hay mas arnantes fanfarrones, pedantes
y buenos mozos, aunque sean brutos, que los
otros humildes y timidos encanecidos sobre los
libros y en los laboratorios. 6 mueren jövenes
a la manera de Scott, de hambre y de frio en
una apartada region que quisieron conquistar
para su patria, como un presente de enamorado.

Los dos yiejos
La vida tiene ironias demasiado terribles. Y

deber de los espectadores activos de estas iro-
nias es hacerlas resaltar. Ahora, mientras se re-
producen las b6licas agitaciones internacionales,
results interesante reproducir el Palacio de la
Paz en La Haya, construido por un frances, un
compatriota del Villain que asesin6 a Jaurds, y
costeado por un millonario yanki: Andres Car-
negie.

Aun suponiendo lo imposible: que la guerra ce-
sara apenas comenzada, imaginad que aspecto
tendrian reunidos ahora los
delegados de todas las nacio-
nes. Alin agitaria su pecho el
alentar de las carreras homici-
das; sobre los marmoles nue-
vos dejarian sus manos hue-
Ilas rojas; l as votes serian
roncas aun, y min en los ojos
chispearia el odio.

Pero no son las figuras de
los imposibles delegados, las
queevoca ese Palacio, s:no las
de dos ancianos cuyos
mos anos son bien distintos:
el millonario yanki y el empe-
rador Francisco Jose, origen
de la guerra actual.

Vidas tan distintas, de una
diferencia tan a hi sm al, que
nunca parecia pudieran encon-
trarse. Y, sin embargo, se han
encontrado para m as gloria
Unica de una de ellas.

Andres Carnegie, hijo de un
humilde tejedor de Dunferline,
que 0 los catorce anos era or-
denanza del Centro telegrati-
co de Pittsburgo y que vein-
thin anos despuds era propie-
tario de 18 grandes diarios in-
gleses, representa en la histo-
ria de la humanidad uno de loi
aspectos mas admirables: el de

Monumento al capitan Scott, quo outdo gloriosarneat2
en el Polo Sur

Ia bondad. Ningtin multimillonario de ningunn
epoca ha hecho donativos tan esplendidos. Ha
fundado bibliotecas. museos, universidades, asi-
IDS. hospitales. Mas de 200 millones de dOlares
ha empleado en esta labor de sembrador de bien
y de belleza. Millones de hombres bendicen
su nombre y gracias a 61 los Congresos de
la Paz fueron algo mas que una irrealizable
utopia.

Comparad ahora la vida de este yanqui con la
del otro anciano que impera en Austria desde su
mas temprana juventud.

Como de esas debilidades inconfesables que,
no por haber abortado en nuestro espiritu, dejan
de ser menos debilidades, me arrepiento de haber
pensado escrihir un comentario sentimental al
dolor del viejo Emperador cuando la tragedia de
Sarajevo.

Si hubiera escrito este comentario hoy no po-
dria escribir este otro de los dos viejjs puestos
frente a frente, del que uno de ellos es el bienhe-
chor de la humanidad y el otro...

El otro, hara derramar muchas lágr:mas...

La guerra y los caricaturistas
La guerra es una gran sugeridora del arte.

Esto que a primera vista parece una paradoja no
lo es. Rapidamente, sin acudir a consultas dete-
nidas, podemos recordar las estampas de Dune-
ro, los cuadros de Wiertz, de Boechlin, de Franck
Stuck, las esculturas de Hansen Jacobsen, los
dibujos de Kubin y esa colecciOn terrible, inquie-
tante, angustiosa de los Desastres, de nuestro
D. Francisco de Goya y Lucientes.

Pero en los tiempos modemos el mas terrible
enemigo de la guerra es el caricaturista. El cari-
caturista que no retrocede ante nada; a quien in-
cluso los heldnicos tiempos de dioses, semidio-
ses y heroes, sirvieron de inspiration para sati-
ricos ataques dibujados; que en los corns de las
basilicas, en las historiadas capitulares de los
codices, en las piedras de claustros conventua-
les y aun de sepulcros nobiliarios, dej6 su huella
burlona, comenta de un modo breve y conciso
los aspectos de la guerra.

Cada periOdico, despu6s de largas, intermina-
bles—y algunas veces incomprensibles—colum-
nas de prosa dando cuenta de batallas 6 simples
escaramuzas, publica una caricatura.

Esta caricatura es el resumen de todo lo que
dicer esas columnas de prosa.

Y siempre beneficiosa esta labor de los cart-
cafuristas. Lo mismo cuando liene la tragica ob-
seskin de ciertas paginas del Simplicissimus.
que la gracia irOnica de un dibujo de Sileno
esa romant Ca dulzura del famoso dibujo de Vi-
llette en que varios angelitos despojan de su ar-
madura a una mujer que simboliza Francia y es-
cribe debajo esta leyenda: Desarmada estäs mas
hermosa.

No obstante, el caricaturista no debe ser nun-
ca un enemigo de su patria por odio a la guerra.
El mismo Iapiz que ataque las sangrientas injus-
ticias habra de senalar rumbos heroicos cuando
sea preciso ser heroes. Porque tan reprobable es
la sanguinaria crueldad de los mas fuertes,
como la cobardia de los que por ddbiles pudie-
ran huir del enemigo.

Odiad la guerra en buena hors; poned vues-
tros lapices al servicio de esa causa tan bella;
pero, en caso de peligro, que vuestros lapices
sean las primeras armas lanzadas contra el ene-
migo y detras de ellas frail las armas de nues-
tros soldados y nuestras plumas de escritores.

Jose FRANCES

El pintor Anglada
Trece pintores espaiioles afirman en la Expo-

skin Internacional de Venecia el renacimiento ar-
tistic° de nuestra patria. Entre esos trece pinto-
res estan los mas ilustres nombres: Sorolla,
Chicharro, Rusinol, Lopez Mezquita, los Zu-
biaurre, Benedito, Rodriguez Acosta, Hermoso,
CdSdS...

Pero, 0 pesar de sus prestigios, a pesar de la
lidiscutible belleza de sus
obras—algunas ya conocidas
en Espana—no es ninguno de
ellos el triunfador definitivo,
inatacable de esa ExposiciOn	 <
Internacional.

Este triunfador — un a vez
mas y siempre fuera de Espa-
na—es Hermenegildo Anglada
Camarasa, a quien se to ha
consagrado una sala entera y
que en 1914 ratifica en Italia
su personalidad de gran co-
lorista, despu6s de las victo-
ries de 1905 y de 1911.

Anglada Camarasa expone
18 retratos de mujer que la
critica italiana adjetiva como
maravillosos, y algunos de los
cuales— Valenciana entre dos
lutes, Ojos verdes — pueden
sostener, sin vencimiento, la
comparackin con otras telas
del maestro como Baile de
gitanas y el prodigioso Pavo
real blanco.

El caso del catalan Angla-
da Camarasa como el caso
del vasco Zuloaga son un
poco vergonzosos para Es-
pana.
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NOTAS CIENTIFICAS DE ACTUALIDAD

LOS EXPLORADORES 11E1 POLO

Mr. James Murray, oceanbgreo.—
Mr. Alester Forbes, m .dlco de Ia
exp2diciOn; muertos en Ins tier ras

polares

TROS ocho nombres a ana-
dir a la negra lista de vie-
limas de la Ciencia. Son

los valerosos companeros del
explorador Viljamur Stefasson,
que, partiendo !lace un ano del
Canada en el barco Karluk, lle-
vaban el propOsito de averiguar
Ia existencia de un continente
virgen en el Norte de Alaska, y
una vez descubierto conquistar-
lo para Inglaterra. Pero, por des-
gracia para la ciencia, los resul-
tados fueron funestos. Alejada la
expediciOn del barco d internada

EL PROXIMO ECLIPSE DE SOL 

El barco explorador "Karluk", que condujo al polo Artico 11 la expedicidn Viljamur
Stefasson, que ha perecido en su totalidad en aquellas apartadas regiones

en las soledades del polo artico,
debi6 ser sorprendida, como Ia
de Scott, por alguna espantosa
tormenta, pereciendo los ocho
individuos que la componian,
entre ellos Viljamur Stefasson,
el oceanOgrafo James Murray, el
antropologo Henri Beauchat, el
medico Alister Forbes Mackay y
el comandante del Karluk, mis-
ter Anderson.

Este desastre ha causado pro-
funda impresion en el mundo
cientitico y principalmente en In-
glaterra.

Mr. Henri Beauchat, antropologo.—
Mr. Anderson, primer official del
"Karluk", muerto en la expediciOn

polar

LA observaciOn astron6mica Inas interesante
de un eclipse total de Sol, es el estudio de la
corona solar; todo lo demas puede estudiar-

se sin esperar los eclipses; la corona es absolu-
tamente inobservable en condiclones normales:
solo se la puede reconocer en los eclipses Iota-
les de Sol.

Esa corona misteriosa despierta cada vez mas
interes; su naturaleza, desconocida todavfa, pre-
ocupa a los sabios porque a ella se atribuyen
modernamente esos pocos hechos ligados con
la activiiad y con los fenOmenos atrnOsfericos.

Este apendice solar experimenta profundas
modificaciones, ligadas con las manchas sold-

res, y con ellas mismas esta ligado el magnetis-
mo terrestre; asi en 1900, con minimo de man-
chas, la corona era alargada en el ecuador solar
como se ve en la fotograffa, y en 1905, con maxi-
m° de manchas, tenia la forma radiada. El eclip-
se actual coincide tambien casi con un minimo
de manchas, aunque el minimo realmente haya
pasado hate algunos meses.

Hay algo todavia Inas interesante que esa for-
ma y es la composiciOn de la corona; los cuer-
pos que Ia forman, el estado de esos cuerpos, et-
cetera, etc. La ComisiOn espanola que preside el
Sr. Azcarza y qu desde los primeros dias de
Agosto esta en Crimea, Ileva aparatos espectro-

graficos para acometer el estudio de esa compo-
siciOn, como la Ilevan todas 6 casi todas las de-
mas comisiones.

Este eclipse que Ileva d Pusia astrOnomos y
fisicos de todos los paises cultos, tendra poca
6 ninguna importancia en Espana, pero sera vi-
sible para todos, como parcial solamente.

En Madrid empezara a la 11 horas, 18 minutos
y 55 segundos del viernes 21 de Agosto y aca-
bara a la una de la tarde, 24 minutos y 2S se-
gundos.

El medio del eclipse es a la 12 horas, 22 minu-
tos y 33 segundos, y la parte de sol tapdela sera
prOximamente la tercera parte del diametro.

La corona solar durante el eclipse de 1900
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TRATASE de uno de los hombres etas extraor-
dinarios y de mas asombroso relieve de
aquella generaciOn que, al dar los primeros

pasos por la senda de la vida, en la Florida edad
de las doradas ilusiones y de los mAgicos en-
suenos, rom0ntica y altruista, viOse de repente
envuelta en la vorngine de la guerra, y hubo de
acudir, animosa, a los Campos de batalla, para
defender la independencia de este viejo solar Cas-
tellano, cautelosa y traidoramente invadido por
las tropas del por entonces vencedor de Europa.

Don Angel de Saavedra, nacido en COrdoba
el 10 de Marzo de 1791, hijo segundo de D. Juan
Martin de Saavedra y Ramirez, Duque de Rivas,
y de Bona Maria Dominga Ramirez de Baqueda-
no y Quinones, Marquesa de Andia y de Villa-
sinda, grandes de Espana, fue uno de los jOve-
nes que con mayor entusiasmo e impetuosidad
se lanzaron a la defensa de la m dre patria, con-
tra el extranjero invasor, aunque sus innata3 in-
clinaciones eran muy distintas, pues como dice
uno de sus biOgrafos, cfue pintor y poem desde
la tuna=.

A la edad de siete afros, Carlos IV le norr.brO
capitan de caballeria, agregado al regimiento del
Infante. Al fallecer el Duque en 1802, siendo su
hermano mayor heredero del titulo, la Duquesa
viuda dispuso que su hijo D. Angel entrase en el
Real Seminario de Nobles, al objeto de que re-
cibiese la brillante educaci6n que correspondfa
0 su clase.

A fines del afro 1806, cumplidos los diez y seis
de su edad, saki del Seminario para incorporar-
se a su regimiento que estaba en Zamora; pero
la Duquesa no quiso que su hijo se separase de
ella en tan tierna edad, y pudo conseguir que
pasara al cuerpo de guardias de Ia Real perso-
na, dejando su empleo de capitan por el de alfe-
rez sin despacho, como simple guardia.

PrOximos los sucesos de 1808 y asustada la
Corte, que residfa en Aranjuez, quiso esta ro-
dearse de defensores fieles y dispuso que fueran

su lado los guardias reales. No habiendo su-
ficiente nuimero de caballos, tenian que quedarse
en Madrid los guardias mas jOvenes, entre los
cuales se contaba Saavedra; pero este, cuyo
cardcter impetuoso no se avenia a ser elemento
pasivo, pidi6 marchar en un potro cerril de la
remonta. A110 fue como fantastic° centauro y
pudo ver (la caida de un favorito. la destitution
de un Rey, la abdicaciOn de un padre, el alza-
miento de un hijo por el impetu popular, y entrO
a poco en Madrid en la escolta del nuevo Rey
Fernando VII, el did que con tanto jObilo y entu-
si&smo le recibiO la capital de la Monarqui in-
vadida ya por el ejercito frances,.

El escuadr6n de guardias reales, mandado
por el Duque de Rivas, se lanz6 al campo. Des-
pas de la gloriosa batalla de Bailen, el ejercito
de Castilla march() sobre Madrid, y en esta mar-
cha cornball() D. Angel por primera vez, salendo
en guerrilla a picar la retaguardia de un desta-
camento trances. Al llegar a este punto dejo la
palabra a su biOgrafo D. Nicomedes Pastor Diaz:

(Tocaba a su fin el afro 1809 (tenfa D. Angel
entonces diez y ocho afros), y el 18 de Noviem-
bre, vispera de la desgraciada batalla de Ocana,
avanzO por Ia tarde la division de Bernuy sobre
Ontigola, donde sostuvo un duro choque contra
duplicadas fuerzas francesas mandadas por el
general Paris. Hicieron los guardias, al mando
del Duque de Rivas, prodigios de valor en aquel
encuentro. Cargaron coma desesperados, cuan-
do ya estaba deshecha el ala izquierda de la di-
vision, rehaciendose y volviendo caras tres ye-
ces sobre el enemigo, con perdida de Inds de la
tercera parte de su fuerza. Tuvo D. Angel herido
el caballo desde los primeros momentos; pero
continuo peleando con indecible denuedo cuer-
po a cuerpo y a cuchilladas con los enernigos
que le rodeaban. RecibiO dos muy peligrosas en
la cabeza y una estocada en el pecho, y todavfa
cerraba firme y desesperado con sus contrarios;
pero cercado al fin de enernigos, y atravesado
de un bote de Ianza, cay6 a tierra entre los muer-
tos, y paso sobre su cuerpo desangrado, aumen-
tando sus heridas, el tropel de los combatientes.,

Era alas de media noche cuando volvib en si
D. Angel, encontrandose rodeado de cadaveres.
Entre las tinieblas de la noche, creyd divisar el
bulto de un hombre que Ilevaba detnis de si un
caballo, y le grit() que viniese a socorrerle. Era
un soldado espanol, Ilamado Buendia, el cual,

terciando al herido sobre el caballo, corriendo
grandes peligros, lo Hew') a Oca -a. Alli acudi6
el Duque y dispuso que lo trasladasen 0 Villa-
cafias, donde se le hizo la primera cura formal.
Su estancia en aquel pueblo le inspirO un bello
romance, del cual son estos versos:

cCon once heridas mortales,
hecha pedazos la espada,
el caballo sin aliento
y perdida la batalla;
manchado de sangre y poly°,
el laso potro aguijaba
y entre sustos y congojas
llegar logrd a Villacanas.'

Pasados tres dias le conduieron a Baeza, don-
de fue soberanarnente asistido, mejorando mu-
cho de sus heridas, a excepciOn de la lanzada
en el pecho y otra en la cadera. A los veinte dias,
algo repuesto, paso 5 COrdoba, donde se le hico
un entusiasta recibimiento. Los solicitos cuida-
dos de la familia apresuraron su convalecencia.

Al forzar los franceses cl paso de Sierra Mo-
rena a principios de 1810, retirOse Saavedra con
su madre a Malaga. Entraron de pronto los ene-
migos; pudieron embarcarse, y despues de
perder sus equipaies, tuvo que esconderse con
su madre, disfrazados ambos y faltos de recur-
sos, en la miserable barraca de un pcscador del
Perchel. De alli los sacO un oficial espanol, pa-
sado a los franceses, que debia favores a los
Duques de Rivas. Este hombre, les facilitO cuanto
necesitaron para dirigirse a Gibraltar, desde don-
de pasaron a Cadiz, que acababan de sitiar los
franceses. El general Castanos, presidente de la
Regencia del Reino, concediO a D. Angel el gra-
do y sueldo de capitan de caballeria, quedando
agregado al cuerpo de guardias.

En Cadiz, durante aquel sitio memorable, tra-
b6 carinosa amistad con D. Juan Nicasio Galle-
go, D. Manuel Jose de Quintana, D. Francisco
Martinez de la Rosa y otros insignes literatos.
Estaba en su natural elemento: la guerra y Ia
poesia.

Era un temperament° tan entusiasfa y tan be-
licoso que, siendo ayudante del Estado Mayor y
habiendo sido comisionado por la Regencia para
adquirir noticias de la batalla de Chiclaaa, qsu
ardor le Ilev6 a mezc'arse activamente en la pe-
lea, antes de atender al inmediato objeto de su
comisiOn,. Cuando terminada la guerra no que-
daba ya un solo trances en territorio espanol, se
retir6 del servicio militar, con el grado de tenien-
te coronel.

A la vuelta de Fernando VII, tuvo Ia suerte de
no ser perseguido—como temia—por sus ideas
liberales; por el contrario, cl Rey le concediO el
empleo de coronel de Caballeria con el sueldo
correspondiente, consignado como retiro en Se-
villa. Quiso escribir para el teatro y en 1814 corn-
puso la tragedia Ataulfo, que fue prohibida por la
censura. Did poco despuds otra tragedia, Alia-
tar, que obtuvo gran exito en un teatro de Sevilla.
A esta siguiO Dona Blanca, aplaudida tambien.
EscribiO luego aunque no did al priblico, El Du-
que de Aquitania, palida imitation del Orestes
de Alfieri. Con estas tragedian, el poema El Paso
honroso y otras composiciones liricas, pensO
hacer en 1819 urn ediciOn de sus poesias, csuje-
tandose a la censura de don Juan Nicasio Galle-
go, confinado entonces en la Cartuja de Jerez.

Preparando la ediciOn de sus poesias, le sor-
prendi6 la revoluciOn que did por resultado el
restablecimiento de la ConstituciOn de 1812. Vino

Madrid y solicit() del ministro de la Guerra
licencia por seis afros para viajar por el extran-
jero. Le fue otorgada y 0 los pocos meses de ha-
Ilarse en Francia , un nuevo rumbo de la re-
voluciOn espanola le hizo volver precipitada-
mente a Madrid. Su intimo amigo Alcal0 Galiano
le arrastrO a su partido, que era el mas exaltado.
En las elecciones para la legislatura de 1822,
D. Angel de Saavedra fue elegido Diputado por
COrdoba y entrO de lleno en las ardientes luchas
de la politica.

No consienten la Indole de este frabajo ni el
espacio de que puedo disponer, seguir paso
paso a Saavedra en esta primera etapa de su vida
politica. Baste decir que se revel() como orador
fogoso y elocuente; que fue de los diputados que
pidieron la traslaciOn de la Corte S Sevilla y la
suspension del Rey y que, como consecuencia
de todo esto, tuvo que emigrar a Inglaterra cuan-

do Fernando VII
fue repuesto en
su trono. Como
el elk-rid de Lon-
dres fucse per-
judicial para su
salud, muy deli-
cada entonces,
quiso pasar
Italia, y al efecto
solicit() un a
cencia del Papa;
pero aunque le
fue otorgada sin
dificultad,no pu-
do conseguir su
propOsito por manejos de la diplomacia espano-
Ia. Al llegar a Liorna y exhibir su pasaporte, el
consul lo remitiO a Roma; lo devolvieron a co-
rreo seguido como autentico; gmas con la prohi-
biciOn absoluta de que el portador pusiera los
pies en los Estados romanos,. A esta repulsa
siguiO una orden del Gobierno toscano para que
don Angel y su esposa (se habia casado en Gi-
braltar durante su permanencia en dicha plaza)
salieran de su territorio en el termino de tres dies.

En tal apuro acudiO al consul ingles y este
puso a su disposiciOn un bergantin para condu-
cirle de nuevo a Inglaterra: un horrible temporal
hizo que el buque, ya casi perdido, arribase a la
isla de Malta. No pensaba detenerse alli mas
tiempo que el necesario para hallar proporciOn
de regresar a Londres; cpero agradOle tanto
aquel benign° clima, encontrO alli tanta comodi-
dad para vivir y tan hospitalaria acogida, que
determinO fijarse en el punto adonde le habian
Ilevado Ia casualidad y el infortunio,.

Cinco afros de tranquilidad paso en la isla de
Malta, y alli principiO su evoluciOn hacia la lite-
ratura romantica, si bien el transit° del uno al
otro genero se verific6 con cierta lentitud.

De Malta paso a Orleans, donde estableci6 una
escuela de pintura, a la que no faltaron discipu-
los. TrazO varios retratos que agraclaron mucho,
y el Museo de dicha ciudad le comprO en alto re-
cio un cuadro de natura Inuerta, bastante notable.

La revoluciOn de Julio le abriO las puertas de
Paris, y en la gran ciudad se instal() con su fa-
milia, encontrandose alli con sus amigos Istfiriz
y A'calã Galiano, como el irnpenitentes, revolu-
cionarios. Pint() algunos cuadros que fueron ad-
mitidos en la ExposiciOn del Louvre en 1831 y su
nombre consta en el anuario de artista estable-
cidos en Paris aquel alto.

Habiendose retirado a Tours, por los estragos
del cOlera, escribiO en dicha poblaciOn en prosa,
Don Alvaro 6 la fuerza del sino, que Alcala Ga-
liano tradujo al frances para que se estrenase en
Paris, propOsito que no se realizO aunque a a!-
gunos literatos franceses les entusiasm6 el dra-
ma en su lectura.

La primera amnistia de Fernando VII en 1833
no comprendia a Saavedra, que estaba condene-
do S muerte, como todos los que votaron la de-
posiciOn del Rey; pero si le comprendi6 la que
did la Reina Cristina, muerto su marido. El 1.°
de Enero de 1854, a los diez afros de ausencia,
entrO don Angel de Saavedra en Espana. Era
Presidente del Consejo de Ministros Martinez de
la Rosa, con el cual no obstante la oposiciOn que
le habia hecho el afro 22, tenia buena amistad.
Gay() de nuevo en las garras de la politica; y
aunque maduro ya su juicio y mas templadas
sus ideas, (defendia opiniones mas avanzadas de
lo que convenia en aquella epoca, si bien com-
parades con sus antiguas doctrinas, no mereclan
el dictado de anarquicas,.

El 12 de Marzo de 1854 falleciO el Duque de
Rivas; y no dejando sucesiOn, haliOse don An-
gel heredero de su Grandeza de Espana, titulos
y bienes. El nuevo Duque fue llamado a ocupar
un puesto en el Testamento de PrOceres, y abler-
tas las Cortes el 24 de Julio de dicho afro, fue
elegido segundo secretario, quedando al dia si-
guiente de primero por muerte repentina de don
Diego Clemencin.

Una nueva senda de gloria y tambien de luchas
y responsabilidades, se abria ante el antiguo he-
roe militar, fogoso revolucionario d insigne poeta;
pero esta segunda etapa de su vida, tan distinta de
la primera antique no menos accidentada, requiere
capitulo aparte.	

FRANCISCO FLORES GARCIA

	 LOS QUE FUEIZON 	
DON ANGEL DE SAAVI-4,DRA

•
9
9

o *es • •••s 111.1111M11•411n111.11111 nCET,==3".:X=M:MMXIMIII._1..AXIIIIIEMIMEririi

D. ANGEL DE SAAVEDRA

LA ESFERA



!'.1'1111111111111111111111111111I11111111111111111111toommIltriltIr':.•!J1 ',11 111111111!!!!1111 11 111111 1111 1111111111111111111111111 1111 111111 11 1111,1 11111 1111111111 1! IIII'JIIIIIIIIII!!!Ir11111 !1 111111!

EL ATAOLIF A LIEJA POP LOS ALEMANES
'""'""fhtellIIIELN

1111'7 • 	 11111111P. 1.!!!'"	 • 111

Vista panorztinica de Lieja

111111111!111111111111111!7

4=* =•
emirs

sr

r011111P4;"11!!IP

La plaza del tcatro

LA ESFERA

Palacio de la Universidad
	

Palacio del Gobernaz:or

ii,11i1.1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 n 1t11111/111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 n 111111111111111.1311111111111111IIMIMI n 111 n 11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111i1111111111.11111i11.1,1.1,111f11111111111111111111 n 111111111111111111111111111111111111111111111111 n 11111111111111111111111111111111 n 11111111111111111111111111111111111111111111111111111,1.111111111111111,111.1.1 n .111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111/irliihritoitlelmito,it,,Im,

La ciudad de Lieja, primera cuyo nombre ha fulgurado con resplandores
dc heroismo en esta dpica lucha de las naciones europeas, es por el Fulmer()
de sus habitantes y par la importancia de su industria, la cuarta poblaciOn
de 13dIgica. Seflorio goternado en la Edad Media por los obispos y depen-
dente de Alemania, la provincia de Lieja perteneciO luego al llamado cfrcu-
to de Westfalia, fud francesa desde 1795 a 1814, constituyendo parte del
departamento r121 Ourthe, y en 1815 qued6 incorporada al reino de Belgica.

Lieja es una hermosa poblaciOn cn Ia que abundan los monumentos ar-
quitectOnicos medioevales, destacandose por su belleza la Catedral fundada
en 968, bajo la advocaciOn de San Pablo y reedificada en 1280, y la iglesia de
Santiago, Ilamada por algunos la maravilla de Lieja, que data de 1014.

Lo que da a Lieja su principal vide actual es su industria hullera, base de
toda su prosperidad; la riqueza y la cantidad de mineral son extraordina-
rias, hallandose los yacimientos tan cerca de Ia ciudad, que sus galerfas pa-
san por debajo del cauce del Mosa que divide a la urbe.

Tarnbidn son industries importantfsimas en Lieja Ia fabrica de arenas del
Estado, Ia fundiciOn de cariones y la fabricacitin de locomotoras y material
ferroviario.

Lieja y Amberes son los dos principales recintos fortificados de BdIgica,
en los que sz ha acumulado los Oltimcs perfeccionamicntos de la tknica
militar. Esto explica la enorme y empenada rcsistencia que Ia ciudad de Car-
lomagno ha ofrecido a los primeros ataques germanicos.
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Estacidn del terrocarril
	 Patio del Palacio de Josticia
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Cremos que nada puede dar idea más exacta del poderio naval ccmparado de lnglaterra y
Alemania, que los dos graficos adjuntos, establecidos segfin los documentos estadisticos mas
recientes (mediados de 1912).—Por encima de la linea horizontal figuran todos los buques actual-

ROXBURGH

ARGYLL

mente en servicio, dispuestos en columnas. Comprende Ia primera los "dreadnoughts" (supe-
riores a 18.000 toneladas y solo con artilleria de grueso calibre), constituyendo Ia base formi-
dable de am bas escuadras, hoy en presencia en el Mar del Norte, segtin todas las probabilidades.



d:KAI3E

EN 19 1 3	 K. FRIEDRIC 0. GROSSE.	 -11111111144

LA ESFERA

u• c lc) r JEZ IO NT A V A L. 1E3 iH A	 MANIA I A

;=-11.1.— s 'NYM PHE"

KT AUGUSTA GEFION

-LC:Ramo	--,1141;mor
2 'GAZELLE"

FREYA ..414LIERTA

TC111RA

2"VI N ETA.

-AWN	 Milli&	
7 evESREMEN

, .49160is :;. '=1"1

,* " .	 t .	 I '1*-'4.,	 _•_ Ay, n.BArli

-4.4**Als -.'1g4!tialtiiiii ...16161..
110 DESTROYERS

4''kÖNIGS13E

36	 ORUC EROS PRoTE-G") Os
S 

--•••	
- "6-

-	
---	 24-	 su BMAIRINOS

alliejaLL

2 'MAGDE 1311 RC"

ON DER TANN

MOLTKE

K. FRIEDRICH

^	 K WILHELM ft
K.KARL.GROSSE

K.4111. 0.GROSSE

K..13ARBAROS

WITTEL 5 BACH
WETTI 1\1

ZAHRIN GEN	 FORST oismARcg
• - -••

PRINZ HEINRICHSCHwA BEN

MECKLENBURG	 -P	 PRINZ A [ALBERT

MAUIN SC EIW E I Bitawxais.,	 FRIEDRICH-KARL

NASSAU

WESTFALEN

RHEINLAND

POSEN

OSTf RIES1-AN

HELGOLAND

ELSASS

HESS EN

PREUSSEN

LO TH RN GEN

YORK

NNW	 BOON

GNE1SENAU

SCHARNORST

BLUCHER

PRISZ REGENT LiNTPOLD
1913

EN CONSTRUCCION

	

La segunda columna en ambos graficos inciuye los cruceros "dreadnoughts" acorazados, de	 la part3 inferior aparecen los "dreadnoughts" en grada 6 completando su artillado (alguno de

	

mas de 18.000 tmeladas y gran velocidad; la tercera los acorazados de tipo anterior al "dread- 	 ellos ya en servicio, como indica la fecha de armariento situada al lado del nombre), y en la

	

nought", pero tidavia de eficiencia militar considerable; la cuarta los cruceros acorazados. En 	 part: superior los cruceros protegidos, "destroyers" y submarinos, apoyo d3 los mayores barcos.
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